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			Prólogo

			El terror es uno de los géneros literarios más apasionantes de todos los tiempos. Son pocos los autores que han tenido éxito en este estilo de escritura aunque hay un gran número de lectores asiduos al género de terror en todas las variaciones y subgéneros. Esta obra que presentan los Escritores Nóveles en esta oportunidad pretende mostrar el matiz juvenil de este género ya que la mayoría de los autores son menores de veinticinco años.

			Con el deseo de conocer su perspectiva, hacemos esta corta antología de terror para que puedas deleitarte en las líneas oscuras y párrafos malditos que surgen en las mentes frescas y sombrías de estos autores de tantas naciones hispanas.

			Algunas de las historias son inspiradas en miedos personales, en maldiciones familiares y en pesadillas de la infancia. Pero otras más elaboradas están inspiradas en las historias de civilizaciones extintas en los marcos precolombino y azteca, sin dejar atrás a las leyendas y mitologías andinas.

			Historias sombrías, aterradoras, que te robarán el aliento muchas veces y que te harán creer o imaginar lo impensable. Historias del Caribe, de Centroamérica y de todo el sur del continente, así como de la Península Ibérica ensombrecen esta obra originaria titulada ¿Le temes a la oscuridad?

			


			Una obra apasionante, que permite recorrer en sus líneas los miedos y las pesadillas de tantas naciones y culturas diversas, que seguro estoy merece una segunda parte. Espero que los autores de esta primicia sigan creciendo y perfeccionando su escritura y pronto nos proporcionen la continuación de esta antología. Estaré a la espera de poder leer más.
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			Aquí presentamos una lista de relatos originales de escritores noveles, que desean comunicar y transmitir sus ideas, emociones y sentimientos al mundo. Esta corta compilación dedicada al Terror es el resultado de la segunda convocatoria de la organización Escritores Nóveles en Iberoamérica realizada en octubre del 2020. 
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			1
LIAO

			Por: Samuel Aldaz

			


			En mis múltiples viajes por el mundo, conocí a gente que me habló de dioses capaces de extinguir la vida e introducirse en los rincones más repulsivos de nuestra mente. Conocí lugares que cantaban el existir de seres más antiguos que nosotros en épocas lejanas. Y conocí varios hechizos y oraciones que tan solo un demente sería capaz de pronunciar. Entre todo esto, hay un hecho que marcó mi dictamen por siempre, un evento que me hizo ver la realidad como es, dejando de un lado la ilusión del espacio-tiempo, y al mismo instante, salvándome de un peligroso destino. Yo, Howard, viajé junto a mi compañero hacia los territorios de una antigua tribu que adoraba a seres proféticos y bestias descansantes. Mi objetivo era el de aprender una invocación a un ser que me abriría la mente y me enseñaría los conocimientos ocultos del universo, pues este siempre ha sido el ecuánime de todos mis viajes. El obtener conocimiento más allá del ser humano y ser uno de los pocos que saben la verdad. El lugar era conocido como Mquah, era apartado de la evolución exterior, y muy reservado de las personas (estas fueron las principales razones por lo que temía ir, pues un clan aislado es peligroso para unos individuos como nosotros). Tuve que hablar con muchos influyentes y realizar deberes que prefiero no decir, para haber sido recibido en este lugar junto a mi colega. Su líder, Smirlh, nos contaba sobre aquel ser que deseaba contactar, y cómo su tribu lo ha adorado por varios años, beneficiándose de su gran poder para su bienestar; también me platicó sobre los riesgos, de los cuales que ya tenía conocimiento, que me traerían el declamar. Esta invocación nunca se había llevado a cabo por ningún integrante de la tribu, pues solo adoraban al dios, pero nunca se atrevieron a llegar a tal límite de deseo de poder para traerlo. A pesar de todo eso, estaba decidido a llamarlo, después de todo, me había preparado un largo tiempo para este momento, tanto mental como físicamente. Me nombró todas las cosas que debía tener para clamar, y me dio una breve lección de todos los pasos que tenía que realizar. Estaba listo. Solo un pequeño detalle me hacía falta, algo que luego me di cuenta no había conseguido. Entre las tantas cosas que Smirlh me dijo que debía asumir, olvide lo más primordial para llevar a cabo todo, la droga Liao. Smirlh describía a esta droga como una esencia tan mortal que incluso el drogadicto más acabado temía. Además de su difícil obtención, esta droga venía a ser un derivado del Loto Negro de tantos mitos y tradiciones; porque del Loto Negro no se dice nada bueno, y ningún hombre sabe dónde florece o dónde se recoge, ni quién lo hace. 

			El líder me puso al tanto de un mercader que solía vagar por el desierto, poseyendo artículos tan difíciles de obtener, de los cuales se creía, era posible que tuviera la famosa droga Liao. El problema era que no se sabía exactamente los lugares por donde recorría, solo se sabía de buena tinta, que merodeaba por lugares peligrosos y malditos. Luego de escuchar todo, realmente tomé esta información como una leyenda que se cuenta en los pueblos más pequeños, y una ansiedad dominó mi cuerpo. Aunque luego de pensarlo mejor, llegué a la conclusión de que a fin de cuentas si esta historia resultaba ser mentira, podría regresar sin problema. Dejé a mi compañero en esta tribu, pues deseaba realizar el viaje solo para no tener que pasar una decepción múltiple si no encontrábamos nada. Salí en la búsqueda de este mercader cuando el sol todavía estaba en la cima, llevé conmigo lo necesario para aguantar varios días fuera en el desierto feroz. Esta parte de la historia fue de cierta forma abrumadora. Caminé y caminé, pasé por los lugares en que más probabilidad había de que se hallara, pero aun así no encontraba a nadie. Los días se hacían largos y calurosos, y las noches eran frías y peligrosas. Las raciones de comida y agua se acababan, además, los animalejos que por allí moraban robaban en las noches lo poco de pábulo que tenía. Cada vez mi resignación aumentaba y estaba decidido a regresar antes de que falleciera allí. Pasaron cuatro días llenos de desilusión y temor a lo que en las noches podían ser entes más temibles que animales corrientes. Revisé un mapa que el líder me había dado para guiarme en mi travesía, un mapa que él usaba para recorrer el gran desierto, entonces al ver en el atlas una nota que decía: «nunca dirigirse al valle oscuro» recordé vagamente la historia de este lugar. Antiguamente era un santuario de adoración hacia un dios exterior, del cual no tengo conocimiento, pero un día todo este valle fue tragado por la oscuridad malévola de este dios, utilizando a las personas que en ese tiempo lo adoraban como pilares y materiales para erigir un gran templo donde, las leyendas dicen, aún se encuentra durmiente hasta que la hora del juicio final, donde su líder renacerá de las profundidades de la tierra, llegue y empiece la nueva era. Pocos se han atrevido a visitar aquel lugar, pues ni la luz más poderosa puede aclarecer el valle oscuro. En mi repentino recuerdo de esta historia, pasó por mi mente, de una manera fugaz, la idea de ir a verla, a pesar de la advertencia que se me planteó. Me quedé parado por unos diez minutos, cavilando esta loca idea que por mi instinto recorrió; en ocasiones me reía internamente y a veces exteriormente de esto, pero esta sensación de burla se esfumó por completo al recordar al mercader, la posibilidad de que esté allí, para mí, era grande, pues según lo contado siempre se lo encontraba en lugares profanos. Decidido ya a viajar al valle oscuro, tomé las pocas cosas que me quedaban, saqué una brújula, y con el mapa en mano emprendí a caminar vacilante de mi decisión. La guía que el mapa me proporcionaba no era muy explícita, realmente la única instrucción que me daba para llegar al lugar decía: «Seguid al sol poniente hasta que este se oculte en las vastas dunas de arena. Allí, perdido en el desierto, encontrarás un ambiente negro, y una torre que representa la llegada al valle oscuro». Y eso era todo. Avancé tal como la instrucción decía, siempre mirando al sol. El calor era pertinaz, y la arena no ayudaba en nada. El sol cada vez iba desapareciendo, dando paso a la fría noche y a los riesgos de esta. Entonces fue en este momento cuando perdí la orientación, y por fin, me había perdido. En algún punto de mi recorrido debí de tirar el mapa y la brújula, pues no los hallé nunca más. Mi cuerpo no soportaba la marcha, mis sentidos se agudizaban, y sentía a cada paso el aullar de esos demonios que esperaban que cayera para poder apoderarse de mi ser, ya ni siquiera miraba al frente, mi mirada se posaba en mis pies arrastrando la suave arena. Allí en mi desánimo y fatiga fue cuando me detuve y caí sobre mis rodillas, sabía que mi hora había llegado y me puse a pensar en todo lo que había hecho en mi vida. Estuve así por pocos segundos hasta que levanté mi cabeza para mirar el camino que no pude recorrer. Entonces, a lo lejos, la noté, esa estructura infernal. Allí se encontraba esa torre destruida y salida de este mundo, su pico tenía una forma de corona y era larga, aparentando ser un ser gigantesco que protegía su territorio. Mi rostro mostraba una indiferencia hacia la vista de la torre, pues en el estado que estaba no sabía si verdaderamente era la torre que debía encontrar o solo era una alucinación final antes de perecer. Sea lo que sea, era sorprendente y aterradora, con tan solo distinguirla se podían conjeturar todos los eventos que sucedieron en ese lugar. La miré como un niño con sueño y finalmente me desplomé, quedando desmayado. 

			No sé cuánto tiempo desfallecí en ese lugar, pues en mis memorias recuerdo haber visto esa torre cuando el cielo estaba oscuro sin estrellas, y al despertarme seguía oscuro y sin estrellas. Me encontraba acostado boca arriba con una mochila puesta de almohada, al principio no me percaté del detalle que esa mochila no era mía, pues trataba de recapitular lo que pasó. Cuando lo noté, supe de inmediato que alguien me había salvado. Me incorporé hasta sentarme y sentí el calor de una hoguera; la única luz que resplandecía en todo este lugar, y a su derecha un señor sentado mirando fijamente la torre. En ese momento supe que no era invento de mi imaginación. Tuve miedo de acercarme, pero como una persona venida de una familia de buenos modales, aparté mis miedos y fui a agradecerle. Cuando se lo dije, esperaba una respuesta, pero el hombre no dijo nada. Me quedé callado y de igual forma mirando, como ese hombre, la torre. En ese momento, ya con mi consciencia recompuesta, pude darme cuenta de más detalles que esta árida tierra tenía. Alrededor de esta enorme torre se encontraban cimientos enterrados. Algunos, supe yo, eran grandes edificios e incluso estatuas de seres que marcaron la historia de este lugar, enterrados hasta su cúspide. No pasó mucho cuando el hombre me dirigió la palabra, pero sin mirarme. Era una voz gruesa, como de un señor que ha vivido por más de un solo siglo. Lo que me dijo fue: 

			—¿Has venido a buscarme, ¿verdad? —Al inicio no entendí a lo que se refería, pero al advertir su forma de vestir, supe de quién se trataba, aun así, le pregunté solo para asegurarme: 

			—Tú, ¿eres el mercader? —Al terminar mi pregunta, se incorporó y mirándome finalmente me dijo: 

			—Sí. —Pude ver su forma, a primera vista lo que más se notaba era su joroba, su cara estaba tapada con los mismos mantos con los que vestía. Y echaba un olor a ozono. Fue muy grande la sorpresa que tuve al verlo, y no por la forma en la que estaba presente, sino porque realmente existía y ahora se encontraba al frente de mí. Fue una emoción efímera, pues luego recordé el motivo de mi presencia allí, y con una voz que hacía notar lo deshidratante de mi ser, le repliqué: 

			—He realizado una travesía infernal, pasando por noches monstruosas, días calurosos, y con una limitación de recursos, para hallarte. Y ahora que logré cumplir mi objetivo, mercader, quiero comprar uno de tus productos. La famosa droga Liao. —El mercader no expresó ninguna señal de impresión, es más, ni siquiera se inmutó. Un sudor frío pasó por mi cuerpo, pues no recibía respuesta alguna. Cuando finalmente se movió, volvió a girarse hacia la torre, alzó su mano y con un dedo delgado lo apuntó. Mientras su mano se encontraba extendida, volteó a verme y con unos ojos brillantes dijo: 

			—Qué coincidencia, mi propósito en este lugar de muerte era el de buscar el ingrediente necesario para realizar tu dichosa droga. El loto negro. Mira, forastero, hagamos un trato ¿si ves esa torre inminente rodeada de todo ese humo negro que se alza hasta los confines del espacio? Pues bien, allí se encuentra este ingrediente importante, tráemelo y yo, sin pedir nada a cambio, te daré toda la cantidad de Liao que necesites.

			 	El trato me pareció razonable y fácil de realizar, claro, luego descubriría el verdadero caos en el que me adentraba. Así que acepté. Ya con las fuerzas recuperadas, bajé cuidadosamente por una ladera corta y comencé mi camino hacia la torre. Era la primera vez que pisaba el terreno del valle oscuro, su tierra era negra y dura, y al mirar al cielo podía encontrar nada más que oscuridad; ninguna estrella, tan solo la luna, la cual, extrañamente era la única que se mostraba. En el transcurso de mi vía, pude acercarme mejor a estas estructuras derruidas y enterradas por el tiempo, noté que eran más grandes de lo que esperaba y algunas aún conservaban su entrada. El temor de pronto me dominó, pues podía sentir cómo un aire me llegaba de estas puertas. La torre cada vez crecía cuando me acercaba, llegando en un punto de mi viaje a perder la vista de la cima. Era una torre negra y confidente de locura. Al estar frente a su entrada pude notar que aquella llevaba un sello, creía que era un símbolo con el que diferenciaban a este dios de los otros. Miré cada detalle de la puerta, admirado de que tan grande era, lucía como oro, aunque estoy seguro de que no lo era, tenía varias decoraciones que se notaba eran hechas a mano por hombres que ya no vivían. El borde de esta era hecho de lapislázuli, y dibujaba una especie de dragón. Era magnífica, como ver un portón de un templo chino. Sin embargo, sentí un mal sabor de boca al imaginar lo que había tras ella, pues por debajo de la puerta salía una especie de líquido viscoso negro, llegué a pensar que inclusive se movía, pues burbujeaba. A pesar de mi aberrada imaginación sobre todas las cosas diabólicas que iba a encontrar al otro lado, puse las manos estiradas en la puerta y con un fuerte empujón, la abrí. Un aire pestilente me llegó de inmediato, y fue tan fuerte que casi logra hacerme caer, de igual forma rumores infernales surgieron de aquel lugar al abrir la puerta, ruidos que parecían haber esperado por evos que alguien los liberara para dejar saber los lóbregos secretos que guardaban. Mi alma se llenó de pavor, y como un perro asustado, me mantenía a la defensiva de cada cosa, miré a los alrededores de aquella entrada, pero a pesar de mis intentos, no logré ver nada más que esa mancha negra en el piso. Colgadas se hallaban varias antorchas apagadas que, en un pasado, supongo, servían como guía. Mi intensa entelequia no tardó en mostrarme varias escenas que ocurrían allí; parecía que escuchaba pasos y veía imágenes de sucesos pasados de aquel lugar. Cogí una antorcha, la que en mejor estado hallé, y con la ayuda de este brebaje negruzco y dos piedras, logré encenderla. El lugar se iluminó de repente y todas las formas arquitectónicas del interior se revelaron ante mí, tenía un gran perecido a una iglesia, pero el doble de grande, sus ventanas tenían formas extrañas y dibujos de seres que parecían ficticios, incluso, algunas estaban rotas. En el centro de esta habitación había varias barras colocadas paralelamente las cuales tenían un parecido a lanzas, en los laterales del lugar, se hallaban estantes que, suponía, eran para libros; pero al observarlas mejor, tenían el propósito de sostener cosas más grandes. ¡Oh, mi cordura llegó a tal límite que empecé a figurar las cosas que en ese lugar se llevaron a cabo!, mi mente retrocedió en el tiempo y pude ver el lugar en sus periodos mozos, cuando la gente maniática se reunía allí, y toda la habitación deslumbraba un color rojizo; vi con claridad las imágenes de aquellas lumbreras rotas y oía los convenios de estas personas. De pronto toda esta ilusión se esfumó, y noté que mi respiración se encontraba agitada, me tranquilicé y con un estremecimiento, continué por esta sala. Caminé mirando el techo para no repetir estas visiones, y de reojo miraba mi camino para saber adónde me dirigía. Logré pasar casi toda la sala cuando vi unas escaleras de piedra en forma de espiral. Al posicionarme cerca de estas para visualizar lo que había arriba, noté una luz potente y cálida, supuse que era la luna, pero al verla mejor, noté que se trataba de un objeto ovalado reluciente, conjeturé de inmediato que este era el único lugar donde no habían puesto un techo, un detalle bastante admirable. Mientras miraba al objeto hipnótico alumbrar las escaleras, sentí bajo mis pies un charco que cada vez crecía, al mirar de qué se trataba, volví a ver este diluido negro comiéndose mis zapatos, di un salto corto al notarlo, y al estar alejado de este, percibí que solo me encontraba en medias. Coloqué una cara de repulsión, al igual que enojo, pues debía perpetuar mi viaje descalzo. Mi atención cambió de enfoque; en vez de mirar aquel objeto, en ese momento me puse a mirar el líquido negro burbujeante, y de inmediato empecé a seguir con la mirada la línea que formaba bajando las escaleras. Como un hombre curioso, traté de imaginar el provenir de este, pero nada venía a mi mente que pudiera provocar esta viscosidad. Tuve miedo al recordar la historia que este valle poseía y lo que sucedió, así que dejé de concentrarme en la presencia negruzca y subí las escaleras. Supe que el loto negro debía encontrarse en alguna habitación o pasaje de mi ascensión, así que subía lentamente observando cada umbral que me llevaría a un nuevo lugar dentro de la torre, pero cada entrada se encontraba cerrada. Sentía que el objeto sobre mí se acercaba cada vez más, y en cierto punto me sentí abatido. No lo noté hasta cuando estaba muy alto, que me encontraba persiguiendo el camino por donde la viscosidad había pasado, mi cuerpo sintió un frío, pues sabía que en algún punto me encontraría con el lugar de procedencia de aquella cosa. Seguí guiado por mi deseo de conseguir la verdad que obtendría de un ser que lo conocía todo; debía encontrar ese loto negro. 

			Los escalones cada vez se tornaban oscuros, más de lo que la oscuridad les ocasionaba. Entonces, llegué a su origen. ¡Sí! Una entrada muy diferente de las otras, pues las otras poseían un contorno rectangular bien estructurado que las hacía ver elegantes; esta, sin embargo, era simplemente un agujero enorme. Un agujero cuales filos chorreaban en gran cantidad, la repugnancia negra. No se veía nada al otro lado de este hueco; para mí lucía como una madriguera la cual resguardaba a una bestia durmiente aguardando ser avivada. Mis músculos se contrajeron y mi ser quedo aterido. Fue un largo instante en el cual mi mente guardó con gran cuidado cada detalle que observaba: agrietada y parecida a una boca con extrañas ramas que la envolvían, dándole un aspecto macabro, y con un olor igual al azufre. Mi antorcha empezó a moverse de forma espasmódica y, misteriosamente, se tornó de un color verde. La miré sorprendido por un momento y, lentamente, volví a poner mi atención en la entrada. Respiré con esfuerzo y me adentré en ella. Con cuidado, toqué aquellas ramas gruesas y negras, y al simple contacto se desintegraban como arena. Toda su entrada estaba completamente llena de ellas, y cada vez que seguía ingresando, aparecían más. Es aquí cuando moví la cabeza como la gente suele hacer cuando piensa haber oído o visto algo que la mente creó, pues luego de haber recorrido doce metros, un sonido similar al que provoca el corazón al palpitar llegó a mí. Me paré en seco, pensado como ya dije, que fue una ilusión, pero al poco rato de seguir caminando, el sonido se repetía, incluso puedo jurar que el área a mi alrededor temblaba cuando este sonido hacía su presencia. El pasillo me parecía interminable; «nunca llegaré», me dije, pero en mi estúpido pensamiento, casi tuve la desdicha de morir, pues había llegado al final de todo el camino y un abismo se situaba ahora en su lugar. Noté que había llegado hacia una torre inferior que sobresalía de la propia torre negra, irónicamente. No había piso, y al mirar encima del abismo se presenciaba una pila de las mismas ramas que había visto al inicio. Era decepciónate para mí saber que todo mi viaje había sido en vano, pues aquel loto negro no se dejaba hallar. Así lo pensé mientras volteé mi cuerpo, pero de repente y gracias a la luz de mi antorcha, vi que una extraña flor sobresalía de los filos de algunas ramas. Fue entonces cuando toda aflicción desapareció y mi alma cantaba victoria al fin. ¡Había encontrada el loto negro! Con mi luz verdosa alumbré a mi alrededor y vi que más de esta flor crecía en las paredes, rellena de este líquido negro. Tomé varias y las guardé en un nudo que hice con mi camisón, para no perderlas. Estaba listo para retornar, cuando este sonido de corazón regresó, miré el abismo por un instante, pues sabía que aquel sonido procedía de allí. Me acerqué a la orilla de la muerte, estire mi mano con la antorcha, y luego, la solté. Al instante que solté aquella tea, todo el lugar dentro del abismo se prendió de un tono verdoso, y fue cuando comprendí de qué estaba compuesto el infierno. 

			¡Un capullo! Sí, ¡estoy seguro de que era un capullo! Tan grande y cubierta en todo su esplendor de esta maldita baba negra, colgaba, sosteniéndose como una araña, y provocaba este sonido que a mi mente dañaba. Las flamas se expandían cada vez más, y eso incitaba a que este capullo se moviera, como una plastilina moldeable. Las ramas se quemaron, y en mi sorprendente ida mental, reaccioné y empecé a correr, o bueno, eso intentaba, pues no quería que las llamas me quemaran junto a todo. Varios de mis lotos caían en mi huida, pero no me importó. La torre se tambaleaba cada vez más, y el sonido palpitante aumentaba; bajé deprisa, y de igual forma salí de aquel templo. Empecé a correr por esa ciudad escabrosa y derruida, y sentí cómo la puerta se cerraba a mis espaldas. Entonces aquellos ruidos penetraron mi mente: llantos, gritos, suspiros, frases intangibles, y un fuerte palpitar. Subí deprisa aquel risco por el cual descendí, y me encontré con el mercader de nuevo.

			Él vio mi desesperación, y no hizo más que dar una pequeña risa. Yo, mientras, trataba de tranquilizarme. Cerré los ojos, pero, aun así, volvía a ver a esa cosa en mis memorias. Pasó un breve tiempo y volví a reponerme. Todos los sonidos que gobernaban mi cabeza se fueron. Me paré y volví a ver a lo lejos la torre maldita; en sus pocos huecos que hacían de ventanas o buhardillas, se notaba a toda fuerza una luz verdosa; la luz verdosa que al mismo tiempo le daba un aspecto de vida a aquella torre. Parecía notar sombras dentro de aquellos orificios, retorciéndose, como intentando liberarse. Realmente no sé lo que había sucedido allí dentro, pero tenía toda la seguridad de que nunca lo olvidaría.  

			Di al mercader los lotos, y él se guardó cierta cantidad en el bolsillo. Solo dejó tres. Se dirigió a su mochila y sacó varios instrumentos, con lógica apariencia para los conocedores: matrices, mecheros y una especie de atanor minúsculo. Se sentó, y puso todos estos delante de él. Pasó media hora en esta posición; no tuve el valor de acercarme a ver lo que sucedía, no después de mi intenso viaje en la búsqueda del loto negro, entonces en este intervalo de tiempo me mantuve en una roca que sobresalía de la arena, sentado. Al terminar, el mercader se dirigió hacia mí con la misma seriedad con la que lo había conocido, y en sus manos llevaba una pequeña botella, como de perfume, en donde resaltaba un color gris. Era la droga Liao. Todos mis temores desaparecieron, al fin conseguía lo que busqué en todo mi viaje. Lo arrebaté deprisa de las manos de su creador, y la contemplé como un borracho contemplaría la única botella de cerveza fría y refrescante que hubiera. Mi plan original ya estaba completo, ahora iba a ser conocedor de la verdad, de todo lo que el hombre ignora. O así pensaba en ese entonces, tal vez por la fascinación de Liao, o por mi simple ambición. De repente sentí una mano tocar mi hombro, me di la vuelta en un acto de protección, y vi al mercader con su mano extendida. Sin preguntar, y sin aviso, dijo con su voz seca:

			 —Sabrás, que no debes tomar ni una sola gota de Liao hasta que llegues al lugar de donde has venido, pues aquí en el desierto, el fresco aroma de la droga puede atraer a seres indescriptibles si la bebes.     

			Sus palabras me devolvieron aquel temor ya olvidado de un mortal corriente. Sin despedirme, empecé a caminar en reversa, alejándome lentamente de él sin apartar la mirada de su mano alzada. Al comprobar que estaba lo suficientemente lejos, puse mi cuerpo mirando al frente, y me desvié lentamente con la intención de regresar a la tribu donde mi compañero me aguardaba por cuatro días. No sabía cómo volver, pero a pesar de ese gran problema, continué feliz, con falsas esperanzas. Caminé toda esa noche por el desierto, y a la mañana no tardé en sentir una sed, pude aguantar este instinto, pero al ver que la oscuridad otra vez me iba a cubrir, me senté en la arena, que ahora ya se volvía fría. Sin darme cuenta, respiraba con la boca abierta, pero fue rápida mi reacción, al recordar que conmigo llevaba aquel líquido formado de loto negro. Lo miré pensativo por unos minutos, y al terminar esta reflexión, rápidamente abrí el brebaje y tomé una buena porción de la dichosa droga Liao. Solo tomé la mitad del líquido, y la volví a cerrar. Mi cuerpo se refrescó de inmediato, y dejé salir un suspiro de satisfacción al sentir mi cuerpo frío de nuevo. Al volver a templar mi ser, a mi mente llegó un recuerdo, como un golpe, sobre lo que el loco mercader me dijo. Me levanté con miedo a lo peor; miré para todos los lados aguardando un atroz final, pero nada sucedió. Esa noche no me sentí cansado, así que continué mi recorrido. Ni un ruido me hacía compañía, más que el leve murmullo del viento sobre la arena. Mi paso era lento, pero seguro; siempre atento a cualquier situación. 

			Fue repentino el cómo sucedió aquella visión… o varias, si es que eso fue. Seguía un mismo sendero, el cual imaginaba en mi mente; con mi cuerpo sereno y activo, de cierta forma y también alegre al saber que mi cometido se había concluido y ahora solo debía llegar a la aldea. Miré por un instante el cielo brillante por las estrellas, sin parar de caminar, y cuando volví a mirar al frente, fue cuando noté la niebla. Niebla tan clara como la arena que recorría todo el valle arenisco que alcanzaba a ver, y cubría mis pies. Pensé, en mi tonta idea, que era algún efecto natural, sin saber que era el comienzo de mis pesadillas. Comencé a sentir unos leves mareos; mareos que poco a poco se convirtieron en imágenes borrosas y fugaces que aparecían en mi mente. Tuve miedo, pues un escalofrío recorrió mi cuerpo, y fue entonces cuando aparecieron los aullidos. Mi organismo sufrió un ligero espasmo al oír los alaridos, que supuse, eran de lobos. Pero mi mente me dio la razón al recordar en el lugar que me situaba, y la idea de que sean lobos se esfumó por completo. Tuve más miedo aún, ¿qué demonios era? No solo se trataba de uno, sino de varios. Sin pensarlo aceleré mi andar, pero creo que aquellas cosas lo oyeron pues comenzaron a acercarse a una velocidad, creía yo, era imposible; además, rugían como demonios hambrientos. Hui hacía lo desconocido tratando de calmar a mi corazón alterado, pero aún sentía que esas criaturas pisaban mis talones. La niebla era cada vez más densa y me costaba más el caminar. Seguí por una ladera arenosa; traté de subirla, pero algo tomó de mi pie descalzo. No pude ver qué era, pues la niebla se había convertido en un líquido que se me hizo muy familiar, y, como arena movediza, empezó a tragarme. Fue cuestión de segundos para que mi otro pie quedara también atrapado. Fue en este punto cuando abordé la desesperación, pues no comprendía qué sucedía; y esas criaturas se acercaban más a mí. De pronto mi cuerpo también estaba siendo devorado por la niebla, y unas manos salieron de esta agarrando mis brazos y mi cabeza; y grité, ¡sí, grité a la luna que me salvara! Pero seguía siendo tragado por el fluido movedizo. Cuando solo mi cabeza quedó descubierta, logré ver un brillo celeste muy potente, que provenía del mismo lugar de donde las criaturas rugientes venían, pero cuando iba a descubrir qué eran, mi cabeza fue devorada. 

			Mis pies no tocaban nada, y cuando la oscuridad era lo único que veían mis ojos, empecé a caer por la negrura, en la cual los sonidos provocados por seres enromes dominaban mis oídos. Las estrellas aparecieron y giraron con una rapidez tal, que formaban una radiante pantalla iluminada. Esta luz me deslumbró, y cuando desapareció… me encontraba en el espacio, pero muy lejano del planeta al que pertenezco. ¿Miedo? Una palabra que se queda corta al describir cómo me sentía. Una oración se repetía múltiples veces a mi alrededor; una oración que parecía un rito. De pronto, dos planetas aparecieron a mi vista, y chocaron creando un deslumbrante show de fuego; y como una imagen, esta escena cambió, y me mostró el caer de meteoritos en una tierra seca habitada por criaturas que no reconocí, pero poseían una contextura vomitiva, y de estos meteoros un líquido negro salió y devoró todo a su paso, incluyendo el planeta. Yo miraba deslumbrado tales visiones. Y cuando el planeta era negro por completo, él apareció a mis espaldas. Mis ojos lo miraron fijamente, y me sentí a morir. Una criatura con varios ojos, y brazos que sobresalían de su grumoso cuerpo, el cuerpo era del tamaño de un planeta, en su cabeza vi un hueco lleno de pinchos; y me miró. Sus brazos crecieron y agachó su cabeza mostrándome un horror tremendo, un horror que no puedo aceptarlo. La imagen de aquel planeta siendo devorado por esa negrura apareció, en este hueco negro en su cabeza, como un programa de televisión, y me mostró lo que tanto deseé, la verdad. La cosa negra que devoró al planeta empezó a moverse de forma extraña, y poco a poco vi cómo se introducía en el mundo, descubriéndola, y cuando no hubo nada de esta, de la tierra seca y deshabitada, salieron plantas y paisajes verdosos provenientes de ramas negruzcas que salían de esta glutinosidad negra, que ahora se encontraba en el centro de este planeta, inmóvil. Y todo empezó a florecer. ¿Cuál es el horror?, me dirán; pues que, al ver el planeta, este se trataba ni más ni menos que de la Tierra, y los mares resurgieron del núcleo, y las flores aparecieron, y cada célula viviente era parte de la negra verdad. Cuando esta visión acabó, volví a oír los aullidos, y vi a las cosas que lo provocaban: eran unos seres que emanaban un brillo celeste, elásticos, pero conservando una forma monstruosa, sus ojos destellaban un brillo eléctrico y lo más extraño de todo, no poseían boca. Se acercaban a mí con una postura de caza, y yo solo los veía maravillado y horrorizado de su irregularidad. De pronto pararon y, como criaturas bípedas, se irguieron; acercaron sus zarpas a su estómago, y con furia animal, empezaron a partir en dos su abdomen, y un sonido irritante rodeó todo mi ser, un sonido tan agudo que parecía romper mis tímpanos; entonces cerré los ojos y mi consciencia desapareció. Al volver abrirlos, me encontraba en una tienda de campaña, y un hombre viejo, pero de fuerte aspecto, se acercó a comprobar si estaba bien. Me explicó que él y otras personas que lo acompañaban eran arqueólogos provenientes de América que vinieron a explorar este gran desierto, y que, durante su viaje, en la noche me encontraron tirado en la arena y me recogieron en su tienda hasta tomar consciencia. Me levanté incómodo y débil, con todas mis extremidades temblando, y cerré los ojos por unos instantes. Grave error. Recordé todo al instante y un grito salió de mí. El hombre viejo me tomó de los hombros asustado, diciéndome qué sucedía, yo tan solo me tranquilicé y miré a los ojos azules de este anciano, y entendí su ignorancia, pero al mismo tiempo su paz y tranquilidad en su pequeño mundo mental. Aparté la mirada y ya con nuevas energías ganadas de la nada, di la mano al hombre proporcionándole todos mis agradecimientos, y cordialmente le supliqué que me llevara con él de regreso a América. El hombre aceptó y junto a él regresé dejando atrás toda esta aventura de sufrimiento. 

			Mi mente cambió desde entonces. Conocí tantas cosas innombrables, a tanta gente, aprendí sobre nuestra existencia, pero nada se compara al hecho contado que me reveló la verdad, y a los protectores de esta. Mi compañero, nunca lo volví a ver, siempre se mantuvo esperando mi regreso, o eso creo. Ahora ya soy viejo, y mi cuerpo está cansado. Mi mente sufre varias alucinaciones día a día y un miedo me invade a cada instante, pues ahora sé qué sucederá luego con este mundo, también lo que sucedió antes, y, probablemente, también sé lo que va a suceder después de nosotros. La muerte ahora es una satisfacción que anhelo y sé que está a punto de llegar, ya la siento. Pero antes de que mi corazón se detenga deseo que sepan lo que ellos saben, porque ellos lo saben todo, y conocen a todos. Solo queda una última cosa por revelar sobre mi historia, algo que dudé en escribir en un inicio, pero ahora, debo hacerlo. Cuando solté la antorcha y todo se iluminó, en el fondo del abismo miré a unas criaturas con aspecto humano, desnudas, comiendo de esta masa negruzca mientras el capullo latía. 
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ETERNO LLANTO

			Por: F. Maradei

			


			Se arrojó desde la rama del roble y cayó sin problema, parecía un gato cuando de trepar o caer se trataba. Por eso sus compañeros la habían seleccionado para coger la siguiente pista que los conduciría a la victoria. Tomó una de las cortezas del árbol que reposaba cerca del borde de la colina y sonrió. Le encantaba la sensación de vacío que producía en su estómago. Entonces, sin pensarlo mucho se lanzó colina abajo.

			El viento y la velocidad de la caída estiraban su cara hacia atrás mientras su corazón se esmeraba por bombear la mayor cantidad de sangre posible para que mantuviera la atención en el camino. Siempre lo había hecho desde pequeña, era diestra en esquivar a último momento los obstáculos que aparecían de repente. Una experticia que había obtenido de miles de caídas y raspones en todo su cuerpo. Los mostraba con orgullo porque indicaban que ella no le tenía miedo a nada.

			Deslizarse sobre la colina era la forma más fácil y efectiva de descender cuando estabas en apuros y en ese momento, la situación lo ameritaba. Vio a su hermana a lo lejos, comenzaba a crecer rápidamente en la medida en que su rústico transporte se acercaba a ella, pero no pudo detenerse y pasó de largo. Entonces le tocó improvisar y tirarse sobre la hierba para alejarse del pedazo de tronco que ya había perdido el control por completo. Dio varias volteretas sobre el terreno hasta que se detuvo definitivamente y sintió los pasos de alguien que llegaba corriendo a socorrerla.

			—Te demoraste, ya se oscureció —le dijo. Frunció el ceño porque no estaba de acuerdo con su hermana, pero antes de que pudiera contestarle, ella siguió hablando—. ¿Lo conseguiste?

			Con la mano aún temblorosa por la adrenalina que aún recorría su cuerpo, sacó un sobre arrugado de la pretina de su pantalón. Lo abrieron rápidamente.

			—¿Dónde están los otros? Pensé que se quedarían contigo.

			—Niku dijo que se adelantaría para revisar las rocas en la parte alta y Qisú lo siguió —respondió mientras se disponía a leer.

			—¿Para qué? —La voz de Igua sonaba molesta—. Dije que traería la pista y aquí está. Solo yo podía trepar el árbol.

			—Te retrasaste, así que ellos decidieron ir a la siguiente estación y tratar de ganar tiempo.

			—¿Sin esto? —Y señaló el pedazo de papel que se iluminaba con la luz de la luna llena—. No encontrarán nada. Solo están perdiendo el tiempo, debimos haber jugado solo las dos.

			—Los grupos debían ser de cuatro… las reglas eran claras. —Kora hablaba con serenidad, no era tan competitiva como su hermana gemela. Ella era más del tipo intelectual.

			Eran dos gotas de agua, y donde una tenía un lunar, la otra lo tenía en el lado contrario. Eran tan parecidas que la mayor parte del tiempo las confundían y cuando salían juntas, las personas se quedaban mirándolas como si fueran animales de circo. A Igua eso le fascinaba mientras que Kora se sentía incómoda, por tanto, siempre buscaba arreglarse de forma diferente.

			Eran cómplices tiempo completo de todas las picardías que hacían y sus padres ya estaban acostumbrados a recibir constantemente quejas por sus travesuras.

			Llevaban toda la tarde en una competencia que se organizaba todos los años para los jóvenes del pueblo y que podía durar hasta el amanecer. Ahora que tenían dieciséis, pudieron participar por primera vez. Igua deseaba ganar.

			—Y bien, ¿qué dice la pista?

			—«Caminen hasta encontrar la muralla. Miren debajo de la piedra blanca que descansa en la Bonga. Recuerden no temerles a los lamentos del bambú».

			—Pan comido —dijo con voz resuelta Igua y se levantó lista para continuar con aquella aventura. Su hermana permaneció en el suelo mirándola con temor en los ojos—. ¿Qué sucede? —replicó.

			—Es en la Bonga… ¿por qué nos tocó allá?

			—Es solo un árbol.

			—Tú sabes lo que dicen de él. La leyenda…

			—Cuentos para bebés. Nadie le teme a un árbol —respondió Igua poniendo sus ojos en blanco y empezó a caminar.

			Su hermana la siguió y ambas emprendieron la ruta que conducía a la pared de roca que limitaba el pueblo del viejo bosque. Esta se extendía ingresando por entre la vegetación, dibujando un camino elevado de ochenta centímetros de ancho. Por siglos, aquel lugar estuvo prohibido y se había excavado una zanja de más de diez metros de profundidad para impedir que las personas desobedecieran y se adentraran en él. Con el tiempo, gran parte de la muralla se destruyó y ahora parecía como si un gigante la hubiera devorado y dejado su marca.

			De eso, ya habían pasado varios lustros y la memoria cultural con el tiempo se perdió. El viejo bosque no era más que eso: un lugar abandonado de troncos viejos y ramas gruesas. Sobre el profundo hueco se había construido un puente colgante para acceder a toda la riqueza que él ofrecía.

			Cuando llegaron, vieron a sus compañeros hurgando entre la muralla e Igua meneó la cabeza en señal de desaprobación.

			—Ya están llegando los demás —susurró Kora a su hermana mientras le señalaba con la mano.

			—Pues tendremos que apurarnos si queremos conseguir el primer lugar.

			Se acercó a sus amigos y palmeó a Niku por la espalda. El muchacho se desgonzó casi por completo mientras trataba de mirar quién lo había tocado. Casi al mismo tiempo, Qisú gritó frenéticamente y los jóvenes que estaban alrededor comenzaron a carcajear de forma burlona.

			—Bien, ahora somos el hazmerreír de todos —gruñó Kora cruzando sus brazos a la altura del pecho. Odiaba sentirse tonta.

			—No deberían asustarnos de esa forma —se quejó Niku colocándose de pie.

			—Solo puse mi mano sobre tu hombro y comenzaron a llorar como dos chiquitos atemorizados. —Qisú bajó su cabeza incómodo por el comentario moviendo su pierna de un lado para otro—. Debemos buscar una piedra blanca que está en la Bonga, así que comencemos a movernos o seremos los últimos en llegar —terminó diciendo Igua y después de encender nuevamente su linterna, atravesó el puente a grandes pasos y trepó sobre la pared de roca.

			Niku la alcanzó.

			—¿Estás segura de que ese es el árbol que nos tocó?

			—¿Estás nervioso? Los cuentos son solo eso, cuentos —le respondió de mal humor.

			El chico asintió y trató de despejar las imágenes de los libros que había leído mientras miraba de reojo a Kora.

			La leyenda contaba que un joven por haber traicionado al cacique con la esposa de este fue condenado a muerte. Ambos huyeron al bosque con las riquezas del reino, pero los guerreros del gran señor les dieron caza. El chico murió y fue enterrado a los pies de la Bonga mientras que la joven desapareció con el corazón destrozado y nunca más se supo de ella. Se dice que los espíritus de los amantes se reunían cada luna llena al pie del viejo árbol y esa noche, era luna llena.

			La vía sobre la muralla los conducía directamente al árbol que había quedado atravesado interrumpiendo la continuidad de la pared. Caminaban sin comentar nada. Iban marchando en el más absoluto silencio. De vez en cuando, escuchaban los murmullos de los demás grupos. El bosque parecía estar repleto de cientos de luciérnagas con haces de luz potentes que se movían de un lado para otro.

			Llegaron en solo unos minutos a su destino, pero se quedaron estáticos. Hipnotizados por el enorme tronco abultado que dibujaba un óvalo de gran tamaño, parecía una boca que gritaba a todo pulmón desde el interior. Las ramas gruesas y retorcidas caían a cada lado casi besando el suelo, como el cabello desordenado de un guerrero que no dejaba de crecer mientras el tiempo lo carcomía por dentro. En aquella imagen carente de vida y congelada en el tiempo, fabricada de madera y hojas, había decenas de pequeños animales que abrían sus ojos en la oscuridad para contemplar un grupo de intrusos que les habían robado la paz de la noche.

			—Qisú, comienza por la derecha y las gemelas por la izquierda —dijo Niku que por ser el más alto de los cuatro se creía el líder.

			—¿Las gemelas? Te recuerdo que somos dos personas diferentes. —Igua siempre odiaba que le dijeran aquello.

			—Como digas, Kora —respondió Niku moviendo la mano.

			—Soy Igua.

			—Como sea, tú a la derecha y tu hermana por detrás del árbol —le contestó molesto.

			Los cuatro chicos descendieron de la muralla. Bordearon el sembrado de bambú que se encontraba cerca del tronco del árbol y se acercaron. Tocaban con esmero las raíces ásperas tratando de buscar la piedra blanca que los llevaría a la siguiente pista.

			—¡La encontré! —gritó Kora.

			—Aquí también hay otra roca blanca —repuso su hermana.

			Se movieron hasta allá y las observaban.

			—¿Cuál levantamos? —preguntó Niku y el sonido del lamento de una persona se escuchó en la lejanía.

			Se les congeló la sangre y la piel se erizó como un puercoespín de pies a cabeza. Las lamentaciones continuaron y se aproximaban a ellos lentamente. Se habían quedados estáticos con la cara blanca por el miedo que estaban sintiendo. Igua tomó la mano de su hermana y la jaló con fuerza para que se escondieran mientras les gritaba a los chicos. Un tercer sollozo que gemía de forma desgarradora los hizo salir del estado de ensoñación en que se encontraban y Niku empujó a Qisú para que se ocultaran. La temperatura del ambiente bajó y ahora temblaban sin control produciendo ruido con sus dientes.

			—¡Chiss! —balbuceó angustiada Kora para callarlos.

			En ese momento, sintieron el sonido de la madera estrujándose y a punto de romperse en mil pedazos. Era como si el tronco que estaba enfrente de ellos comenzara a desplomarse. Los chicos observaban en medio de la oscuridad con los ojos abiertos de par en par, expectantes a lo que pudiera salir y los atacara. Los minutos transcurrían y nada pasaba, así que Igua se colocó de pie mientras les hablaba con la voz cargada de adrenalina.

			—Debemos apurarnos, no ha pasado nada. La misma pista lo decía; recuerden no temer de los lamentos del bambú. Eso es lo que es, palos que se mueven con el aire y parece que lloraran.

			Los tres chicos asentían con la cabeza mientras se colocaban a su lado. Por más que disimularan, estaban nerviosos y limpiaban sus manos con sus ropas porque en el fondo sabían que no había ni una sola ráfaga de viento que pudiera agitar los palos de bambú.

			Igua ya se había colocado enfrente del tronco y miraba las dos piedras blancas.

			—Voto por la más grande —dijo sin miramientos.

			Niku asintió y cuando se disponía a levantarla, otro lamento se escuchó entre los árboles. Los pelos de la piel se le erizaron al sentir un suspiro que lo había acariciado sutilmente en la nuca. Como si alguien lo hubiera soplado.

			Qisú retrocedió y sin decir palabras echó a correr en dirección del pueblo, botando la linterna en su afán de alejarse de allí.

			—¿Qué sucede con ustedes? —espetó Igua con soberbia, aquella situación la estaba sacando de control, se movió molesta en dirección de Niku que no dejaba de mirar el tronco de la Bonga—. Córrete, yo lo haré.

			El chico no se movió, estaba paralizado. Igua en su desespero porque él no se retiraba, se colocó delante y fue solo en ese momento que vio un inmenso agujero donde antes había solo corteza. Estaba completamente negro y no se podía ver nada en el interior. Miró a su hermana que se había hecho a su lado con el rostro pálido como una lápida.

			—Dicen que él fue enterrado con el tesoro porque lo consideraron maldito —murmuró Kora—. Tal vez abajo está su sepulcro y haya un guaca esperándonos. —Ahora la expresión era de curiosidad.

			Igua se acercó para mirar el interior oscuro de la Bonga y colocó su mano sobre el umbral. Al mismo tiempo escuchó los lamentos, pero esta vez venían de atrás. Después, todo fue muy rápido. La empujaron y comenzó a caer golpeándose con las paredes del túnel. Había rocas y raíces que sobresalían sobre la abertura. Un golpe seco contra el piso le anunció que había llegado a su destino.

			Aún con el dolor en su cuerpo, se levantó inmediatamente. Encontró su linterna que giraba sobre sí misma como si fuera un faro y la levantó. Estaba en una cueva estrecha y la única entrada de luz y aire venía del agujero por donde había caído. Alzó la mirada examinándolo con cuidado, necesitaba urgente una ruta de escape.

			—Kora, necesito que me ayudes —gritó, pero nadie respondió—. ¿Niku estás ahí? —El silencio sepulcral la puso nerviosa.

			La sensación de unos ojos mirándola la hizo desviar la dirección donde estaba apuntando con su linterna. No había nadie y aun así sentía que alguien respiraba pausadamente a su lado.

			—Pónganse serios, no estoy para bromas… KORAA —gritó desesperada.

			Algo se movió y había ingresado en uno de los pasadizos. Solo hasta ese momento se había percatado de que existían. Dirigió la luz hacia allá; había tres aberturas separadas que comunicaban con otras cámaras en el interior.

			Vislumbró unos ojos negros que brillaban como la obsidiana desde el interior de una de ellas. La estaban observando como si quisieran acecharla. Entonces dio un paso hacia atrás, pero no era suficiente, aquello que estaba delante de ella respiraba haciendo bastante ruido. Sus piernas temblaban y cuando sintió que la sombra se movió, ella comenzó a correr internándose en el primer túnel que encontró. Después de unos minutos, el silencio volvió a arroparla y solo escuchaba el roce de su ropa con las paredes del lugar.

			Llegó a otra cueva más oscura que la anterior y entró de forma precavida. Alumbró con su linterna todo el espacio, era amplio y le pareció ver que algo brillaba en el fondo, así que comenzó a caminar con lentitud, atenta a cualquier cosa que pudiera moverse a su alrededor. En la medida en que avanzaba se dio cuenta de que el objeto que destellaba por la luz estaba dentro de una vasija de barro tan grande que le daba a la cintura. Había otras más amontonadas al lado de una de las raíces de la Bonga. Las revisó con cuidado y tomándola con las manos la volteó para vaciar su contenido.

			—¡Oh cielos! —murmuró sorprendida para sí misma.

			Decenas de monedas, piezas de oro que representaban animales y pequeñas piedras preciosas se esparcieron sobre el piso. El ruido que produjeron se resaltó en aquel silencio absoluto, pero Igua estaba tan asombrada por lo que había descubierto que no se dio cuenta. Largó su mano hasta la montaña brillante que reposaba en el suelo y las tomó con sus manos para mirarlas más de cerca. Dibujó una sonrisa, su primera sonrisa después de horas y guardó la primera manotada del tesoro en sus bolsillos.

			El lamento llegó a sus oídos y despertó del sueño en el que se encontraba. El frío se esparció por todo su cuerpo y lentamente alzó su cabeza para mirar a la presencia que sentía delante de ella. Los ojos negros habían vuelto y entre temblores Igua buscaba con desespero la linterna del suelo. La momia avanzaba despacio y resoplaba aire como si pudiera respirar. Ella estaba paralizada mientras a cada segundo sentía que la criatura se acercaba más y más. Buscaba la lámpara, pero se le resbalaba de las manos negándose a que ella la pudiera atrapar.

			Una ráfaga de aire invadió la cueva y un ser etéreo ingresó de uno de los túneles que se encontraba en el otro extremo. Mantenía su lamento, escuchaba con claridad lo que decía.

			—Mi amado —resopló en un suspiró y con los brazos abiertos se dirigió a donde ellos se encontraban.

			Igua apoyó con fuerza su espalda sobre la roca como si pudiera atravesarla y salir huyendo de allí, pero evidentemente era imposible. La momia se quedó estática y luego con el movimiento del aire que aún invadía la cueva, se fue disipando su cuerpo como la arena que se desvanece con la brisa del mar. Una segunda figura fantasmagórica apareció y se entrelazó con la primera, en un torbellino ascendente acompañado de voces silbantes que retumbaban con las paredes.

			Tomó con rapidez la linterna del suelo y corrió hacía el túnel de donde había aparecido el espectro. Al rato, se había internado nuevamente en la más completa oscuridad. El vacío la envolvió y por un momento perdió todos sus sentidos. Su mente quedó en blanco.

			—¿Vas a mover la piedra? —le dijo molesto Niku y pasó delante de ella.

			Kora tomó con rapidez la pista y la leyó en voz alta.

			—«Con las hojas de la Bonga construye cuatro sombreros y corre hasta la meta».

			—¡VAMOS! Aún podemos ganar. —Niku estaba a cuatro patas tomando las hojas que veía tiradas sobre las raíces del viejo árbol.

			—Pero Qisú se fue… —se quejó Kora que se apresuró a ayudarlo mientras Igua seguía de pie sin moverse.

			—Él debe de estar en el puente —dijo con certeza y comenzó a correr—. ¡VAMOS!

			Kora tomó la mano de su hermana y la empujó para que se apresurara.

			—¿Estás bien? parece como si hubieras visto un fantasma —dijo.

			Igua solo movió su cabeza aún hipnotizada.

			—Es solo que… estaba dentro del árbol.

			—No, has estado aquí todo el tiempo.

			Su hermana negó con la cabeza y entonces metió sus manos en los bolsillos buscando una de las piezas de oro que había robado, pero no las encontró. Sus bolsillos estaban repletos de hojas y ramas rotas. Un lamento las interrumpió. Esta vez el gemido de agonía se escuchaba desde el interior del tronco. Igua tomó apresuradamente la mano de su hermana.

			—Debemos irnos.

			—Espera… ¿Qué es eso? —Kora se agachó para recoger lo que parecía una moneda de oro, pero cuando sus dedos la tocaron una rama se enredó en su muñeca y la jalaba hacia el interior de la tierra. Igua abrazó a Kora gritando con desespero, forcejeando para evitar que aquel árbol endemoniado se la tragara. Sudaban copiosamente por el esfuerzo que estaban haciendo, hasta que lograron romper el lazo que los unía y cayeron hacia atrás. Se levantaron inmediatamente y comenzaron a correr como almas que se las lleva el diablo para alejarse de aquel bosque maldito.
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EL HOMBRE DE LA GALERA

			Por: Martina Estevan Del Carpio
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			A Ramiro, él dice que este es su cuento preferido. 

			Él es mi persona preferida. 

			


			No lo digo sin razón, «en primera persona». 

			Lo que siempre pensé tan lejano, me sucedió a mí.

			Por una tarea absurda para un proyecto escolar me vi obligado a visitar el gran museo gótico de artes oscuras, en el lugar físico que yo llamo «las afueras». Pero me hace falta un pequeño golpecito mental para entender que mis «afueras» no son las de todos.

			Es más, diría incluso que yo estoy adentro. 

			Me encontraba en ese mismo viaje con mi amigo, esos amigos que nunca se separan de uno, que viven dentro del corazón y de la mente. Decidimos que era una idea más interesante visitar un antiguo museo de noche, antes que hacerlo durante el día. Nuestras justificaciones variaban entre sentir más adrenalina y emoción, aunque alardeábamos de no tener ningún temor ni mucho menos, esto sería únicamente un poco de diversión.

			De esa manera, nos acercamos después de la cena al lugar de aventura.

			Estando en el lugar deseado, divisé una forma sombría que parecía mirar por una de las ventanas de dicho museo, con una galera. Era una persona con galera, que se advertía únicamente a lo lejos, por su silueta. Pensé para mis adentros, que la realidad ya no suponía una diversión, el hecho de estar dispuesto a ser atrapado por vigilar ese viejo edificio ya no valía la pena, mucho menos con alguien adentro quizás dispuesto a denunciarme. Por lo que decidí alejarme.

			Hablo en singular, y no en plural, porque en verdad yo parecía estar solo de repente, mi amigo se esfumó, no advierto siquiera hasta qué momento estuvo presente. Pero para empeorar la situación, yo que tanto me la daba de valiente, esa noche soñé con él. Con el hombre de galera. Y la siguiente noche. Y la siguiente de la siguiente, y así.

			Me obsesioné un poco, eso supongo.

			Alguna fuerza me arrastró nuevamente al lugar de mis sueños, al museo de arte gótico. Caminando por esas calles tan clásicas en mis días, me recorre un sentimiento ominoso. No reconozco bien en dónde me encuentro, aunque sí reconozco que es la calle en donde remarco mis pasos una y otra vez, cada día, dos veces al día. De ida, y de vuelta.

			Me pierdo también en mis pensamientos, de alguna manera, porque el hombre de galera me quita el sueño y mi vigilia se vuelve oscura, difusa. Mis sueños cobran más nitidez que la realidad, o quizás sea al revés, porque ya no entiendo lo que me rodea.

			Algo me despierta de golpe, un ruido, una aceleración, me recorre un escalofrío, estoy perturbado. Miro a mi alrededor y no conozco lo que veo. O sí, sí que lo reconozco, si bien no hay espejos veo claramente mi imagen desde lejos.

			Alguien idéntico a mí, con esa cara desorientada que hace días me caracteriza. Me está mirando fijo, en la noche, solo. De repente veo que ya no me sostiene la mirada, se aleja con pasos firmes, decidido, parece estar escapando, incluso en un estado más tenebroso que el mío.

			Qué siniestro, pienso. Y entonces me miro verdaderamente a mí mismo, mi cuerpo, no recuerdo haber usado nunca esta ropa que llevo puesta. Observo también el lugar en donde estoy, pero nuevamente no reconozco objetos, ni perfumes, absolutamente nada viene a mi mente.
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